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En una nueva ola de ecologismo, las 
empresas de todo el mundo están 
empezando a prestar más atención 

al impacto medioambiental que tienen sus 
cadenas de suministro. Uno de los aspectos en 
los que más se ha insistido –y con razón– es el 
transporte de mercancías, pero en los últimos 
tres años más o menos, también la industria del 
almacenaje se ha vuelto objeto de escrutinio. 

Los promotores de almacenes han estado 
a la vanguardia de esta tendencia, y dos 
promotores internacionales en concreto, 
Gazeley y Prologis, han liderado la búsqueda 
de unos almacenes sostenibles. 

Existe una enorme variedad de medidas que 
puede adoptar un almacén para ahorrar energía 
y reducir su huella de carbono, entre ellas: 
n Turbinas eólicas 
nPaneles solares fotovoltaicos 
nSistemas de recogida y reciclaje 
de agua de lluvia
nAparatos de bajo consumo de agua 
n Iluminación de bajo consumo
nMayor uso de la luz natural 
nBombas de calor geotérmicas
nUso de materiales de construcción 
renovables y reciclables
nMayor hincapié en la hermeticidad 
de los almacenes.
Además de todas estas medidas, los 

constructores de almacenes están teniendo 
mucho más en cuenta el entorno natural en 
términos más generales: protegiendo la fl ora 
y fauna adyacentes a una obra durante la fase de 
construcción, por ejemplo, intentando construir 
sobre zonas industriales abandonadas siempre 
que sea posible, en vez de en zonas verdes no 
urbanizadas, e incluso diseñando sistemas que 
ayuden al ecosistema local una vez fi nalizada 
la fase de construcción, por ejemplo, redirigiendo 
aguas residuales a zonas susceptibles de sequía.

«Existe una enorme variedad de medidas 
que puede adoptar un almacén para ahorrar 
energía y reducir su huella de carbono». 

Determinar qué medidas son las más 
adecuadas es algo que habrá que decidir 
generalmente según cada caso concreto. 
Algunas de las tecnologías en cuestión –y los 
paneles fotovoltaicos son un buen ejemplo– son 
muy caras y necesitan un entorno adecuado 
para poder aprovecharlas correctamente. Por 
ejemplo, no tiene mucho sentido cubrir con 
caros paneles solares los tejados de muchas 
de las zonas más frías de Europa, ni instalar 
turbinas eólicas en zonas resguardadas en su 
mayor parte de vientos huracanados. 

Además, la efi cacia de las distintas medidas 

es algo que aún está por determinar con 
claridad. Los resultados pueden variar de una a 
otra ubicación, pero también dependiendo de 
las cantidades que se instalen de cada medida. 
Sin embargo, los promotores de almacenes 
están proporcionando cifras muy halagüeñas, 
como por ejemplo las sugeridas por Gazeley 
para su almacén Voltaic de Londres (ver panel 
en la página 7).

Absorción de costes
También los costes están por aclarar del todo, 
pero las buenas noticias son que, al menos 
por ahora, son los mismos promotores los 
que los están absorbiendo. Tanto Gazeley 
como Prologis están adoptando este enfoque, 
y es fácil ver por qué: un almacén que ahorra 
dinero a su ocupante en gastos energéticos 
y le proporciona una clara ventaja en cuanto 
a la política de responsabilidad social de la 
empresa, resultará una opción más atractiva 
que un edifi cio convencional que cueste 
lo mismo. Es más probable que los ocupantes 
de estos edifi cios se queden durante más 
tiempo y estén dispuestos a fi rmar contratos de 
arriendo a largo plazo; y ambas cosas redundan 
en benefi cio de los promotores. Además, la 
inclusión de medidas ecológicas puede facilitar 
la obtención de licencias urbanísticas para 
nuevos edifi cios. Y si un promotor mantiene 
el edifi cio en propiedad, en vez de vendérselo 
directamente a un ocupante o arrendador, 
hay una mayor de garantía de futuro de hacer 
el edifi cio lo más deseable posible. 

El volumen de los costes que están 
absorbiendo los promotores es algo que no 
está del todo claro; eureka ha oído cálculos 
aproximados de entre el 1 y el 10% de los 
gastos de urbanización, dependiendo de  ➔ 

En los últimos años, la industria del almacenaje 
se ha ido volviendo mucho más respetuosa con 
el medio ambiente. eureka examina algunas 
de las tecnologías disponibles, qué pueden aportar, 
el nivel de interés que están mostrando los clientes, 
y cuál es la tendencia más probable de este fenómeno.   

Naves
Imagen principal. 
Almacén ecológico 
de Gazeley. (Imagen cortesía 
de Chetwood Associates). 

1. Las células 
fotovoltaicas toman 
energía del sol y la 
convierten en electricidad.
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➔ las tecnologías concretas y las cantidades 
instaladas. Sin embargo, lo que sí está claro 
es que llegará el momento en que los usuarios 
pagarán más por ocupar este tipo de edifi cios. 
Pero cuánto más y cuándo son dos preguntas 
a las que los promotores no pueden dar 
respuesta hoy por hoy. Ahora mismo lo 
importante sigue siendo establecer el concepto 
de los almacenes ecológicos, más que delimitar 
sus costes.

Mirando hacia delante
Por el momento, los principales mercados 
europeos para los almacenes ecológicos se 
sitúan fi rmemente en la parte occidental, 
donde el Reino Unido ocupa el primer puesto 
en construcción de instalaciones ecológicas. 
Tanto Gazeley como Prologis han construido 
numerosos almacenes “verdes” aquí. Pero hay 
otras regiones de Europa que ya se están dando 
por aludidas, como es el caso de Alemania, 
España, Italia y Francia. Europa central 
y oriental han tardado más en participar de esta 
tendencia, pero incluso en estas zonas existe 
un interés creciente, y Polonia en concreto 
es un mercado hacia el que están mirando 
ambos promotores, sobre todo si tenemos 
en cuenta que el año pasado se construyeron 
en ese país más de 1.000.000 m2 de 
modernos almacenes. 

«Un almacén que ahorra dinero a su 
ocupante en gastos energéticos y le 
proporciona una clara ventaja en cuanto a 
la política de responsabilidad social de la 
empresa, resultará una opción más 
atractiva que un edifi cio convencional».

Los promotores están estudiando también 
ampliar la gama de medidas ecológicas que 
incorporan a sus edifi cios, y la cantidad de 
ahorro de carbono y energía que pueden 
generar dichas medidas. Por ejemplo, Gazeley 
ya ha dicho que se podrían construir más 
almacenes incorporándolos a paisajes ya 

Prologis dispone de 180 plantas de distribución 
en el territorio de SCE, con un total de 3,8 
millones de metros cuadrados, y tiene más de 
45 millones de metros cuadrados de tejados 
en todo el mundo que podrían utilizarse 
de este modo. 

«Ahora mismo lo importante sigue siendo 
establecer el concepto de los almacenes 
ecológicos, más que delimitar sus costes».

Otras regiones donde la empresa ya ha 
puesto en marcha iniciativas similares para 
vender energía al tendido eléctrico local 
incluyen Francia y España. 

Pero también hay otras medidas 
relativamente sencillas que pueden contribuir 
enormemente a los requisitos energéticos 
de una planta. En países más fríos como el 
Reino Unido, el enfoque principal de Prologis 
para hacer más ecológicos sus edifi cios 
es simplemente hacerlos más herméticos, 
asegurándose de que el calor ya existente no se 
malgaste innecesariamente. La hermeticidad, 
dice la empresa, en realidad consiste en una 
cuidadosa gestión de las puertas de carga, 
además de una serie de medidas para aislar 
y sellar tanto las puertas como los paneles del 
edifi cio. Se ha calculado mediante simulaciones 
por ordenador que estas medidas pueden 
reducir la factura típica de calefacción en un 
70%, aunque Prologis admite que seguramente 
un 50% sea una cifra más cercana a la realidad. 
Puesto que las facturas de calefacción en estos 
lugares superan con creces todos los demás 
requisitos energéticos del edifi cio, es un área 
a la que defi nitivamente merece la pena 
prestar atención. 

Construir más claraboyas con luz natural, 
utilizar exclusivamente bombillas de bajo 
consumo e instalar controles inteligentes (es 
decir, poner sensores de movimiento para 
apagar las luces cuando no haya nadie presente) 
son otras maneras efi caces de reducir el gasto 
de energía que pueden reducir las facturas 
de electricidad en un 50%, sugiere Prologis. 
La empresa está estudiando en la actualidad 100 
de sus edifi cios para ver exactamente cuánta 
energía pueden ahorrarle estas medidas. 

El efecto acumulado de 
las medidas ecológicas
El complejo Voltaic de Gazeley en los muelles 
de Dagenham, en el Reino Unido, es un buen 
ejemplo de cómo distintas medidas ecológicas, 
incluso en pequeñas dosis, pueden tener 
un importante efecto acumulado. 

Los 21.643 m2 del complejo cuentan con 

una gran variedad de medidas de reciclaje 
y sostenibilidad para reducir considerablemente 
el consumo de energía y agua, las emisiones 
de CO2 y los gastos de explotación. Entre ellas 
se cuentan:
nPaneles fotovoltaicos en el tejado 
para generar electricidad;
nPaneles solares térmicos para 
calentar agua;
nClaraboyas adicionales para 
proporcionar más luz natural y reducir 
el uso de electricidad;
nUna bomba de calor geotérmica 
que calienta y refrigera las ofi cinas;
nUn sistema de recogida del agua 
de lluvia, que se utiliza para las 
cisternas de los retretes;
nUn cobertizo para bicicletas 
iluminado por energía solar;
nAparatos de bajo consumo de 
agua en zonas para el personal.
Además, la planta utiliza madera procedente 

de bosques sostenibles, pavimentos y techos 
hechos de materiales reciclables y pintura 
“orgánica” por todo el edifi cio.

La medida que en mayor medida y más 
rápidamente redujo las emisiones de CO2 fue 
la incorporación de más claraboyas, pasando 
de ocupar el 10% del tejado a un 15%. Esta 
es aproximadamente la cobertura óptima para 
aumentar la luz natural sin causar un incremento 
de calor solar ni una pérdida de calor excesivos, 
que tendrían que contrarrestarse con sistemas 
adicionales de refrigeración o calefacción.

«Pronto se podrían construir nuevos 
almacenes incorporándolos a paisajes ya 
existentes, quizás cubriéndolos de césped 
donde las ovejas puedan pastar, o donde 
las comunidades locales puedan jugar 
al fútbol...».

Sólo se instaló una pequeña cantidad de 
paneles fotovoltaicos en el tejado, debido 
a su elevado coste, pero incluso estos pocos 
generan un máximo de 16 Kw (1-2% de los 
requisitos operacionales de la planta).

Los paneles térmicos solares se utilizan para 
proporcionar agua caliente a los servicios, 
y aportan un 50-60% de los requisitos totales 
del almacén. Por su parte, toda la calefacción 
necesaria para las ofi cinas la genera la bomba 
de calor geotérmica, que cuenta con 16 pozos 
tubulares que se utilizan para pasar el agua 
a 80 m por debajo de la superfi cie, donde hay 
una temperatura casi constante de 15° C, antes 
de bombear esa misma agua a través de un 
intercambiador de calor. n

existentes, quizás cubriéndolos de césped 
donde las ovejas puedan pastar, o donde las 
comunidades locales puedan jugar al fútbol, 
por ejemplo. También ha sugerido la posibilidad 
de que sus complejos, en un futuro, no sólo no 
generarán carbono adicional, sino que tendrán 
un impacto positivo sobre las emisiones de 
carbono; que no se enviará ningún material 
de desecho resultante de sus edifi cios a los 
vertederos; que se reutilizará el 100% del 
agua de lluvia en todos sus complejos; y que 
la empresa proporcionará ganancias netas 
en biodiversidad para el hábitat en todos los 
complejos que construya. 

Todo muy loable, claro está. Pero teniendo 
en cuenta que una empresa que desee hacer 
más ecológica su cadena de suministro puede 
hacer parecer insignifi cantes las ventajas de 
unos almacenes más “verdes” con tan sólo 
cambiarse del transporte por carretera al 
ferrocarril, sigue estando por ver hasta qué 
punto va a interesar todo esto a los usuarios de 
los edifi cios, y cuántos almacenes ecológicos 
resultarán viables en el futuro en último 
término. Sin embargo, de momento, con más 
y más empresas queriendo dar una imagen más 
ecológica y con los promotores aún dispuestos 
a hacerse cargo de los costes adicionales de 
la construcción de almacenes ecológicos, 
seguro que en algún lugar cerca de usted hay 
otro almacén “verde” en fase de planifi cación 
o construcción, o ya ocupado. 

Ambos lados del espectro 
Hacer más ecológicos los almacenes puede 
ser o cuestión de alta tecnología o la 
encarnación de la simplicidad. 

En el extremo tecnológico están, por 
ejemplo, las células fotovoltaicas, que toman la 
energía del sol y la convierten en electricidad. 
Con el clima adecuado, esta tecnología puede 
generar grandes cantidades de energía, tanto 
para el edifi cio que alberga la tecnología como 
para el proveedor local de energía. 

Este mismo año, por ejemplo, Prologis 
acordó alquilar más de 50.000 m2 de sus 
tejados del complejo de distribución Kaiser 
de Fontana, California, a la compañía eléctrica 
Southern California Edison (SCE). Este espacio 
se utilizará para instalar y mantener paneles 
solares que tienen el potencial de generar 
sufi ciente electricidad para alimentar 1.426 
casas durante un año. Se espera que la fase de 
inicio esté completa a fi nes de este año. 

El potencial para utilizar los tejados 
de almacenes para generar electricidad 
y vendérsela a los proveedores de energía 
locales es ciertamente enorme. Tan sólo 

2. Complejo Voltaic 
de Gazeley, en los muelles de 
Dagenham, en el Reino Unido. 
(Imagen cortesía de Gazeley).

La posición de las luces 
evita la contaminación lumínica.

Envoltorio del edifi cio 
súper-estanco y aislado.

Cemento y áridos reciclados.

Aumento de la biodiversidad 
utilizando plantas autóctonas.

La autogeneración de 
electricidad puede alimentar el 
50% de las luces de una ofi cina.

La recogida del agua de lluvia 
reduce en un 50% el gasto de agua.

Aspecto atractivo que 
se funde con el entorno.

Paneles solares para 
calentar agua para ofi cinas.

Una bomba de calor 
geotérmica puede alimentar el 
100% delos sistemas de calefacción 
y refrigeración de ofi cinas.
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En total, Gazeley dice que 
la planta Voltaic emite un 
total de casi 102 toneladas 
de CO2 menos al año, el 
equivalente de casi 68 
hogares normales, acumuladas 
de la siguiente manera:  

En comparación con un edifi cio 
convencional del mismo 
tamaño, esta cifra representa 
una reducción del 8,12% en 
las emisiones totales de CO2, 
sugiere Gazeley.

Entretanto, el ahorro de energía 
representa unos 241 Mw/h 
al año, o alrededor del 8,3% 
del uso normal de energía. Un 
ahorro adicional de explotación 
viene dado por el uso de 
agua, que se calcula en 400.000 
litros al año, o un 50% del 
uso normal, según declaró 
la empresa.

El ahorro 
de energía

Tecnología     Reducción 
                   anual de CO2 
                      (toneladas)
   
Bomba de calor  40
geotérmica

Paneles solares  5 
fotovoltaicos  

Cobertizo para  0,5
bicicletas iluminado 
por energía solar 

Paneles térmicos  2
solares 

Claraboyas adicionales 54

Total 101,5
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